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S U S C R I C I O N E S  
En M adrid— 3 meses, 
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5  p esetas; un año, 
8  pesetas.

DISECCIOS

San Juan, 14
cuarto hajo.
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E L  L I B E R A L  

PttOTINOlAS 
3  m eses, 5  nesetas 

sem estre. 10  oesetas, 
a ñ o , 2 0  pesetas.

BXTRANJKRO
Dn «ñ o , 4 8  francos o  ro 

'II.TRAMAa 
Un año, 10 pesos íts.
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KN PROVINCIAS 
3  meses 3  pesetan; 6 

m eses. 5 .5 0  ptas.; 
un a ñ o , 10  pesetas.

SXTSANJBRÜ 
Un a ñ o , 2 5  írancoa, 

ULTRAMAR 
Dn a ñ o , 7  pesos ftes.

Admlniitrociim

San Juan, 14,
cuarto hajo.

O R G Á N A  P O L Í T I C A  R E P U B L I C A N A

L A  L A M Í I ^  d e  h o y .
Una partida de tresillo en que  juegan : el D uqub, Mar - 

tos  y  L ópez Domínguez. (Ca ste la r  está de tángano', Be ­
c e r r a , S ahdoal j  #1 Monstruo, de mirones. D on Claudio 
M ovano , representación del m oderantism o /dsil, duerm e 
com o un lirón .) M a RTos ha d icho los  generales le
han contestado: /bien.’  EL orador barbilam piño tiene tres 
bazas, pero com o el ju eg o  es á  espadas, y el de Cót'jt tiene 
las de Caí» (espada, la  que h eiedó en A lco lea ; la mala, que 
es su  in tención ; el basto, q u s  es una porra, espadas m eno- 
r 8 y  « »  rey  á que  n o está fa llo  el jugador) el cod illo  es 
inevitable. M artos qu iere transigir con  la ptiesía; pero  co­
m o a l D ü^ue n o le  quedan tr iu n fos ... el hom bre se rasca, 
se rasca, y  L ópez D omínguez m urm ura, com iéndosele con 
ios ojos:

— Y a  te  lo  diré de misasl 
Y  se lij d irá ... ¡Yaya ai se lo dirá!

M ecách is .

E stoy  que  trino.
E stoy  que  bufo.
E stoy  q u s  to co  e l cie lo  co n  las m anos.
¿Pues n o hay gentes que  tienen pelos en la  cara, j  p r e ­

gonan la  sabiduría del presidenta del C onsejo, ofreciéndole 
a  la  generación  presente com o un  Dam óstenes para  hablar 
y  un  Quevedo para escribir?

Pero señor; ¿tan m al andam os ya en estos acha|ues de 
G ram ática castellana, que hay quien  puede leer los  ú lti­
m os  discursos orales y  escritos de C íu ov a s  de l C astillo  
s in  estru jar el papel, mm .sajero da tau deslabazadas Lucu­
braciones?

Y a  sabía yo  que D. A nton io n o  era un  J orje  M anrique 
eu  las artes de la rim a, que al fia  y  al cabo son  m as bien 
adornos de la fsntasía que requisitos del entendim iento.

Pero ¡caráspital es que  ese ca b ille ro , n o sólo  escribe 
m ala prosa, pésim a prosa, prosa horrible y  descoyuntada; 
sino que  a o je  veo la punta á esa fam a de orador grandilo­
cuente que nos dan, aderezada con  t o lo s  los  at-tvíos da lo 
fenom enal, sus hum ildes segundones del partido político  
que  gobierna.

E s que e l mensaje con  cuya lectura  h a  m areado al rey 
D . A lfonso, estó tan p lagado da  bisoñadas gram aticales, 
con  culti gatapiles pu jos de un clasicism o indigesto  y  retor­
cid o, que  n o es m ucho suponer que  el joven  m onarca h u ­
b iera  salido m ejor del paso, eolito é l, escribiéndose y  áun 
im provisándose el discurso de la  corona. P orque el rey h a ­
bla , sabe fa l la r ,  ha estudiado R etórica  castellana y  L ite ­
ratura española en el co legio  Theresiano, y  parece que  n o 
su le  han olv idado del todo las lecciones.

En la U niversidad un dia, en la A cadem ia de Jurispru­
dencia una noche, y  en otros lugares y  en distintas oca ­
siones, el Jefe del Estado ha dado ya pruebas de discreta 
verbosidad y  correcta expresión  de sus ideas. D ice lo que 
sabe y  sabe lo  que  dice.

Pero cuanto á su  ca n c ille r »  la  alem ana, á  su  Biamark 
ob ligado, á su  prim er consejero, que  debiera justilicar en 
todo m om ento la o lím pica  suDerioridad ejecutoriada por 
las alabanzas de todo un partido, en cu estión  de oratoria  y 
en materia de redacción, está probando con  loa repetidos 
siniestros de su  palabra, que ni coa  raueno, ni p or  traza 
alguna, es e l buen señor D . A n ton io , la  m itad de lo sabio 
que quieren que sea, aquellos que  le erigen  pedestales y  le 
llam an mónslrno, con  buen fin  a lo  que creo

Si, señores, si, con franqueza: m u erto  G óngora  y  A r- 
gote , señor de horca y  cu ch illo  en  lo i  reinos de l buen decir, 
Cánovas de su  tiem po, n o recuerdo haoer laido párrafos 
m ás h ieehados, oraciones peor construidas, conceptos m ás 
alam bicados, perífrasis mas rebuscadas, y  girus más ama­
n éra los , que ios que  en derrochadora abundancia ofrecen  
Jos ú ltim os trabajos literario-politicos del «líMhNH) presi­
dencial.

No niego ni puedo negar que  el Sr. Cánovas haya sido

t «  illo  tempore m aestro d e  la  palabra: n i que  en sus m oce­
dades haya sido n n  gran esíndíante', m áxim e cuando así lo  
d i p  F elipe  D ueazcal en un meeting de loa escolares m adri­
leños, y  este es un  testim onio de verdadera autoridad en el 
asunto: y o , rep ito, n o pu  tdo n i quiero oponerm e á que  el 
hom bre haya sido una m aravilla com pendiada, una Enei 
clopedia en d os  piés, un arch ivo c ien tífico , con  lev ita  y  ro­
pas in terio es; nada de eso; lo  que  sí n iego, lo  que  no trago, 
lo  que no adm ito, lo  que  n o creo , aunque de rod illas y  en 
cruz me lo  jure Fernandez V iüavarde, que  es m u y dado á 
los  cddices y  práctico en el « s o  d i pergam inos, es que  dou 
A n ton io  el de ahora, e l Cánovas actual, el mónstrns v is i­
ble en  estos dias, sepa hablar y  escribir en castellano, tal y 
com o m andan los tex tos, ta l v com o se estila  entre gentes 
m edianam ente instruidas en lo s  resortes de la lengua y  eu 
los  oficios de la plum a.

¿D igo una herejía, afirm o un dislate, com eto una profa­
nación?

Pues en D ios y  en m i ánim a juro que  siento n o dispo­
ner de un periódico de m ás lectura y m énos m onigotes, 
para probar con hechos m is d ichos, y  cote ja r  m is razones 
co a  las de D A n ton io , cu yos ú ltim os trabajos son  más 
cursis que el juego del dom inó.

A s í T todo; s i uno, cualquiera de sus panegiristas (Me- 
nendezP elayo inclusive) quiere buenam ente acaptar el reto 
que  provoao, llano estoy y pronto á  la cam paña: escriba  él 
en  pró de la corrección , claridad y  esm ero del mensaje que 
ha Iftido e l rey de España; y  á vuelta  de correo  daré yo 
cuanta de lo que  borrarsi debe, por ton to , por d ifu so , por 
arcaico, por im propio, por atropellado, por cacofón ico , por 
culterano, por vu lgar, por inocente, por am puloso, y  por 
otros  variados m otivos que  ahora m e callo.

L a  cárcel-m odelo es una cabaña, ju n to  á esas prisiones 
del lengua je ...

N o recuerdo, en los desafueros contem poráneos, pieza 
com parable a l 5n««fíyV anodino y  enm arañado que  D A n ­
ton io  ha sacado de su  cabeza...

¡A k  s í, recuerdo uno!
D ig o , n ó , ireeuerdo d o s !...
E l m em orable disc irso de l propio cosech ero, a’, inau­

gurarse e l A teneo en su  n uevo a  bergue de la ca lle  del 
Prado, conform e se baja para el teatro de Gaignol; y

E l saludo de Becerra A r cuesto (D. G usé) á la  d iputación  
prov incia l de Zaragoza, c ia n d o  fué  G obernador de aquella 
provincia  y  qu iso  decir que n o se había in com od ad o, y  
que patatin, y  que patalán

Con q u e  á ver, acólitos y racioneros de l santón; a l que 
le  venga  el guante, q^ue se lo  plante.

P lum a en ristre y a buscarse un destinil'.o, s a 'ie n io  al 
palenque en defensa del patrón.

L o  d ich o , d ic h o ...
*

Mi tarjeta, haciendo v otos  sincerisim os por el a livió de 
un  ilustre doliente, llegó  tarde á  su  destino.

E l propietario de F f In parcia l  exhalaba su  postrim er 
suspiro, cuando en m i o fin n a  de M a lrid  se recibía la hon­
rada y  lea l expresión  de l deseo que  anim aba á tod os  los 
periodistas, aun á  aquellos que com o y o , no se honraban 
con la  personal estim ación  del S r. Q asset  y  A e t iu e .

Pero sus h ijos  y sus com pañeros de labor, su s  am igos 
y  deudos, pueden creer; que si lo -  que agonizan n o m ien­
ten , loa que v iv im os en e f  destierro, apartados del h ogar, y  
de nuestros n a tu n le s  c m tr o s  de v id a y a ic io n ,  tam poco 
sabem os disfrazar los  aentim ieatos, n i parodiar dolores le ­
g ítim os y  veraces.

G assst  n o  era nuestro am igo; pero toda  su  existencia  
puede servirnos de honrado ejem p o : s i n o  le  queríam os, 
ie  respetábam os; y  aun recibiendo de él una prueba de h o s ­
tilidad m anifiesta, cierto d ia  en que se negó á autorizar 
en  El Inparcial la inserción  in uu anuncio ya pagado por la 
adm inistración da L a  B roma, áun entonces ique estábam os 
en el ca lor de cierta cam paña p olítica , c a ja  aLuaion pare­
ce  innecesaria) supim os hacer ju sticia  á  la  in tegridad ds 
sus afecciones, y  respondim os s in  enojos n i contrariedad:

-^S e com prende: am a á los  suyos: para este hom bre, la 
fam ilia es una re lig ión ., jn o  he de guardarle rencor p or  el 
desaire!

Y  nunca se lo  guardam os: autes b ien , hem os deplorado 
su  triste dolencia, y  h oy , en su  térm ino fatal, nos asocia­
m os d-3 todas V '.ras al duelo de sus h ijos y  al de la redac­
ción  del poou lar diario que fundara.

jDescanse eu paz el ilustre obrero do la prensa Jum o- 
crátical

Y  com o, después de consagrar estas líneas (en nom bre 
propio y  en el de nuestros colaboradores) é  la m em oria  de 
un hom bre da bien, toda  burla  de las cosas de la vida pa­
recería puñado de fango arrojado sobre una lápida ven e­
randa. perdone el le cto r  si recobro e l satánico j o ,  y  pongo 
Un a la Reoista *  la Semana, sintiendo de todo corazón  no 
haber podido asistir a l sepelio del laborioso y  respetable 
periodista  español S r  G asskt  y  A r t iu e .

Valdemoro, 24 de Mayo de 1884.
E l o v  P . B u x ó .

¡ABAJO EL TELONl
Y a  toca  á su  desenlace 

la insoportable com edia, 
que em pezó en un algarrobo 
(con decoración  de selva).
L a i^ o  fué  su  prim er acto 
de exposición  joco-séria ; 
la fam a de su s  autores 
estuvo en él b leu  expuesta.
Cayó el telón  de una crisis 
eu m es d s  vientos y  n ieblas, 
y  hocobres de gaban con pieles 
parecieron  en escena.
A ba rrid o  e l auditorio 
de la com parsa primera, 
al ver personajes nuevos 
se prom e ió  cosas nuevas, 
y  n o tardó en convencerse 
de que lo s  entrantes, eran 
cóm icos con  otra ropa, 
m ás de igu a l naturaleza.
A nun ciaron  los  bostezos 
una silba  en toda  regla; 
y entonces el em presario 
tem ió la m arim orena, 
y  cam bió la com / añía 
p or  gente moza y  resuelta 
Este fué el acto tercero 
sin  miga, y todo corteza; 
así fué q u e  de un bocado 
lo  trago la concurrencia.
Loa pocos alabarderos 
de que dispone la em presa, 
dijeron  al asentista, 
que estaba su  conveniencia, 
en volver á los  prim eros 
que  siguieron  al consueta; 
y  otra voz tras la cortina 
asom a la tropa aquella, 
toda de galanes-barbas, 
que  al espectador afeitan.
E l pú b lico  soberano 
ya  tose , ya taconea, 
y  se oye su  vocerío 
desde Navarra á  Ginebra; 
y  lo  que  empezó sainete 
puede acabar en tragedia, 
si el telón  n o c íe  á tiem oo 
y  el teatro no se cierra.
Y o, que  desde e l paraíso, 
donde ocupo delantera, 
veo  cóm o se rebullen 
las m asas de la platea, 
presiento que  el desenlace 
dejará m em oria eterna, 
s i el coliseo n o cam bia 
de cóm icos ... y  de empresa.
A si com o así. de pitos 
liay abundancia á la fecha, 
pues sé de quien ha com prado 
doscientos en la pradera; 
y  sabido es que  áun sin e llos, 
cuando el pu blico patea, 
n o  necesita silbatos 
para m atar una piesa, 
que (>or blancas y  por verdes 
se silban hoy las com edias, 
cuando e l libro sale m alo 
y  la com pañía, pésim a.

E P. tí.
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L A  B R O M A

DISTINGAMOS

“ k. varios señoree diputados se loe 
les ha ocurrido la idea de modíflcar 
el traje da etiqneta, suprimir la oor~ 
bata y sustituirla coh algún otro vi­
sible distintivo.

Esta importante refirma serA tra­
tada, según pareee, en la primera 
sesión secreta que celebre el Gon-
grego. /̂

(B b D E A .)

S í, señor; dobe ser tratada esta im portante reform a en 
la  prim era sesión secreta que  celebren loa Porez, L ópez, 
Sánchez, González v Fernandez, de la  m ayoría.

N o han n acid o ’ e llos para v iv ir  condenados á corbata 
sim p le , com o ai fueran personas naturales. Es necesario 
que  se lea ponga un  d istintivo, pero un  d istin tivo  visible, 
y  cu anto m ás grande, m ejor D e este m odo, cuando trope­
cem os en el m u n do con álgu ien .que lleve co lgad o  al cuello  
u n  d istintivo, ó  un ch irim bolo , podem os decir  inm ediata­
m ente:

— Este es u n  d ip ú ta lo , aunque le  esté m al e l decirlo.
L a  gente estaba ya  preocupa la , porq^ie u o sabia distin ­

g u ir  en la calle á u n  sacam uelas de un  representante del 
pais. D e tal suerte se han m ezclado aqu í las castas y  los  
trajes, que  lo  m ism o se visten  h oy  esos expendedores da 
hierbas m edicinales que hacen juegos de m anos en  la plaza 
m ayor, com o el conde de Toreno, pon go  por m ole , ó  cual­
quiera de los in fin itos Bosch  que  pueblan  los  escaños del 
C ongreso.

L ev ita  n egra , som brero de copa, pantalón  de m edio co ­
lor  y  Corbata de lazo beelio; hé aquí los  atributos com unes 
á  todas las profesiones .. Pues n o señor, es necesario que 
ex ista  un d istintivo, para diferenciarnos unos de otros; 
porqu e, francam ente, yo que n o tengo orgu llo  ni tengo 
nada, quiero salir mañana de levita , ¿y quién  le  d ice  á us­
ted  que  n o puedo ser con fund ido con 'u n  diputado de la 
m ayoría? A  cada cual lo  suyo.

A b o ’ a  que  son diputados prim erizos varios caballeros, 
¿le parece á V . que ha de gustarles salir á  la ca lle  y  que  n o 
sepan lo s  transeúntes que  tienen ante sus o jos  á  tod o  un 
padre de la patria?

A m i que  no m e d igan, pero esto de lo s  d istin tivos está 
m u v  bien  pensado.

Conviene m ucho adoptar señales características que 
im pongan  desde luego ai pú b lico  de la condición , rango, y  

. si e.í posib le, tem peram ento, que  poseen las diferentes per­
sonas que cruzan la Puerta del S ol durante e l día.

(Cuántas veces habré estado y o  en  e l café cerca de la 
m esa de un  diputado á  Córtes ó  de un  senador v ita licio , 
sin saber que me cabía toda  aquella  lionra  en un m om ento!

A h ora  falca saber qué d istintivo adoptarán nuestros 
prim eros padres nátrios. L a  ju ven tu d  i naturalm ente I 
querrá buscar un ob jeto  que haga resaltar sus encantos, y 
si se consu lta  á M oret. ese jéven  eterno, es fácil que  elija 
un  guardapelo de dovilé  pendiente de una cin tita  azul. B u - 
ga lla l, que es aficionado á  las galas y  cu ida de su fís ico , vo ­
laría  por un lazo crem a con  lentejuelas, y  D . A n ton io  es 
fácil que adoptase u n íos^ u sfd e  cam elias encarnadas, sujeto 
a l a lbo seno p or  u n  clavillo  dorado.

jPoco bonito que estaría el m arqués da Torneros con  un 
adorno asií

S i adem ás se acordase que  lo s  d iputados y  senadores 
anduvieran d escolad os, con  m anga corta y  diadem a de pie­
dras preciosas, daría gu sto  ver  á  Tejada de Valdosara y  á 
Calderón CoUantes, después de h tberse  untado e l cú tis  con 
creme de Vernis y  b lanco, cera de M atilde Diez.

H ay que  verlo  to d o , y  el d istintivo n o  aó!o  vendría  á 
despejar u na  in cógn ita  im portantísim a, sino tam bién á 
herm osear el cuerpo parlam entario, h oy  bastante /dn¿ por 
e l abuso de la  oratoria y  por e l h um o del salou  de con fe­
rencias.

L a  corbata n o consigue hacer resaltar los  encantos na­
turales. y  desde que V illaverde u sa  corbata negra  en clase 
de gobernador, ya  no hay g a s to  para lo s  co lores. E l único 
que  se aproxim a a lgo  á la oelD za, m e r ce i al tinte de sus 
chalinas, es Mena y Z orrilla , guapo de suyo.

Pues b ien ; invéntese un  distintivo elegante y v is toso , y  
la estética se habrá salvado. H oy  p or  h oy , los  fís icos de 
nuestros genuinos representantes dejan m ucho que desear 
á n o sor que aceptem os com o gu apo á  M arios, por la redon­
dez im plum c de sus form as.

E l m ism o D A n ton io , con  ser jefe de l partido, n o m e 
parece allá m u y herm oso, y  eso que se viste bien.

Tiene un frac para los casos de recepción , que  ya lo 
quisieran m u ch os característicos reputados.

Esperam os que  en la prim era sesión secreta quede dis­
cu tid o y  resuelto el interesantísim o asunto de l ch irim bolo . 
M ientras n o vea y o  á lea diputados con  e l s ím bolo  colgado 
al cuello , n o  podré convencerm e de que son séres superio­
res á  m i. L ev ita  por levita , tengo yo  una que  puedo echarla 
á  reñir con  la de l m ism ísim o presidente de l C ongreso, y  
esto debe bastar para que  se adopte cuanto antes e l d istin ­
tivo , á  fin de evitar confusiones.

D e otro  m odo, m u ch os podrán parecer diputados sin 
serlo, y  otros que lo son  aparecerán en cam bio á  los  o jos  del 
pais com o sim ples recaudadoras de con tribucionos ó  rom e­
ros de S. Isidro, proeedentas de provincias.

¿No seria m ejor que usaran uuas chapitas en  e l s m -  
brero, con  la filiación política  d i  cada uno?

E sto m erecería los plácem es del pa is , porque m erced á 
la  influencia de l joven  Pidal. les Cortes están llenas de u l­
tram ontanos,y  cada vez que viéram os p a ia r  por la calle un 
caballero con  chapa, y leyt e isos  en ella la  palabra Neo, 
apelaríam os á  la  fuga .

M ientras que ahora se nos vienen encim a, disfrazados 
de personas, y  el d ia  m enos pensado acabarán por com erás 
e l pais, en las barbas de D. A nton io.

JGA.N Balduque

A  la  hora de abrirse las C.jrtes el m artes (dia a c h g o ), 
e l baróm etro m arcaba tieaipo variable ..

E l cam bio está en  la atm ósfera: va á llov er  m u ch o  y 
gcrJo .

— ¿A  dú vas, |iajarraco 
de pico gordo?

— V oy  á  llevar ideas
á  D on  A n ton io .

— ¿Eres BU estro?
— Soy el gen io  que inspira 

su s docum entos.

D ice un periódico de noticias, m alo, pero pésim am ente 
escrito:

«E n  la traslación  de presos del B iladero á la cárcel-m o­
delo no ha ocu rrido  novedad a 'gun a .»

¿Pues qué  quería el colega? ¿Que se prendieran m ás pe­
riodistas?

E l señor M osquera, 
senador vehem ente, 
ha obtenido un  voto 
para presidente.
¿D ice usted que  é l m ism o 
se ha votado á sí?
¡Q uite usted de ahii

C ontinúa en el A yuntam iento la d iscusión  de las orde­
nanzas m unicipales.

Y  m ientras se d iscuten , la  política  urbana brilla  p or  sn 
ausencia.

E l dom ingo á las cuatro de la  tarde loa/uncionartos del 
A yuntam iento barrían las calles. En la delJPrado, una nube 
de po lv o  envolv ía  á  los transeúntes, y  n o bastaban protes­
tas para evitar el abuso.

Pero ¡D ios m ió! s i los  concejales n o  sirven  para la lim ­
pieza, ¿para qué  dem onios sirven?

H a dicho e l preai 'ente 
• con  su  voz prepotente, 

que e l periodista indino 
es fiero, cr im in a l;u n  ogro  en sum a; 
y  esgrim e, torpe y  v il la in fam e plum a 
en lu ga r del puñal de l asesino.
Y o  creo q u e  este procer se ha anticuado ..
E sto  hubiera gustado,
según la  h istoria  cuenta,
a llá  el cuarenta y  tantos ó  el cincuenta.

Copio de u n  periódico m inisterial:
«H asta  las m ás altas esferas llega  el clam oreo d é lo s  

eternos perturbadores...»
Mientras n o sea más que  el clam oreo, puede segu ir c o ­

m iendo tranquilo nuestro colega , y  ted as las dem ás perso­
nas de su  particular aprecio.

E l señor D ios ha salido 
diputado por Jaén, 
y  sin  em bargo, al G obierno 
n o le viene D ios á ver.

E n  un  m ism o d i»  se han verificado d os  aperturas: la  de 
las Córtes y  la de la  E xposición  de A cuarelas.

No m e sorprende nada; 
que las d os  son  pinturas á la  aguada.

Sagaata fué  nom brado para form ar parte de la eom ision 
del C ongreso, encargada de recibir á la  fam ilia real en  el 
acto de la apertura de las Córtes.

Y  ahora sí que recuerdo aqu el princip io  de taurom aquia 
segú n  el c u a l , la  suerte de agmistar se con funde m uchas 
veces cea  la  de recibir.

D on Práxedes no « c t i í  en  regla  m ás que la  cesantía: 
tod o  lo  dem ás, lo  aguanta.

E l m arqués de Benalúa 
se declara sagastiuo... 
n oticia  conm ovedora 
que  u o m e im porta  un com ino.

D ice Fem an Flor. 
en Bí Liberal,
después de deescribir á su sabor, 
la fiesta que  hubo en cierto sitio real.

— «Nuestra aristocracia es dem ocrática y  nuestra dem o­
cracia  es aristocrática.»

¡Dem onche! L o  prim ero sí que  es exacto : nuestra aris- 
tocraeia se dem ocratiza ea  cuanto se la  presenta ocasión  
de com prar posesiones reales; p or  aquello  de que á  r io  re­
vu elto ... ganancia de em bajadores.

y  en cuanto á  la  dem ocracia aristocrática , tam bién pa­
rece exacto cuando vem os alternar con  la gente de sangre 
azul á ciertos plebeyos com o Martínez B rau ...

Pero estas son  excepciones...
M uy excepcionales.

H a vuelto  á Madrid T or ín o . 
¡las doce y  m edia y  sereno!

Y  Becerra ha  perorado... 
¡las tres y  m edia y  nublado!

E l 8r. Calderón CoUantes se ha quedado sin  la presi 
duucia de la m esa de la a lta  Cám ara...

¡Igualarle á M aldonado. 
y  á  A lbacete! ¡Qué scrpresa! 
jCaranibita si han quedado 
platos de según ia m ía .

D ice  La ^ o c a ,  que  e l Sr. M artos n o repasa la  frontera 
á  que  le invitan los  dem ócratas bu llidores.

N i estos se acuerdan d e in v ita ra l ardiente m om árqu ico , 
n i aunque é l tuviese la  iudiscreciou  de repasar la fron tera , 
hallaría u na  sola persona que  saliese á  su encuentro.

L os  dem ócratas gozan  de perfecta salud sin D . C ristino. 
Para filoxera , hasta con  la que  invade los cam pos de 

C iudad-R eal.

M oret detesta á M ontero. 
López D om ínguez á  M artos, 
V ega de A rm ijo  á  Sagasta, 
Posada-H errera á S errano... 
¡B ien d icen ... n o  hay peor cuña, 
que la de l m ism o Venancio!

' Y a  m e parecía á  m i que  a lgo lo pasaba al S r  Balaguer.
Y o  n o hacía m ás que  ureguniarras:
— Pero, señor; ¿com o e s  que  D. V íctor n o va ahora á pa­

lacio?
¿Corno había de ir, si estaba en V illanu  iva v Seltria?
Pero no h izo más que llegar y  ¡zast, allá .se fué lai hom ­

bre, ó  m i poeta, ó  mi izqu ierdo— que todas estas circun s­
tancia l va ¡osas reúne— y  ya les  ha c&i lo  qué hacer á los 
ugieres y dem ás funcionarios del alcázar.

¿No habría una placita para é l, dentro de la casa? A sí 
n o  tendría que m olestarse en subir escaleras, y  en hacer 
antesalas

jC aracolitos con  B ilagn er! Y  que n o h a  salido visitador 
el liom 'irn ...

A  Cánovas del C astillo  
le tocan  la  m archa real... 
A q u í e l «A tráca te , pavo» 
com o dice aquel refrán.

A h ora  resulta que V illaverde desea la cartera de U l­
tram ar.

Por m í, que  se la  den.
De todas m aneras él ha de estar siem pre den tro  del 

presupuesto. .

La Iberia  que antes salía 
tem oranito  com o el sol. 
se publica p or  la noche 
y  m e exp lico  la  rezón: 
ee habra dicho, de seguro, 
su  ilustrado director:
— EL sagastism o se ha m uerto; 
con que apaga y  vám onos.

E n  el teatro del Príncipe A lfon so  se representa La Ca­
landria.

V am os, s í, una cop ia  de D . Segism undo cuando abro 
e l p ico .

¿Qué va  á  ser de N avarro y  R odrigo, euanao se v e a  en 
e l Senado sin un  m al gru p ito  que  dirigir?

¡Cuán rápidas pasan las g lorias de este m undo!
A l ver su  soledad, dirá abatido 

v íctim a  de m ortal m elancolía:
— ¿P orqué vo lvéis  á la m em oria mia 
recuerdos de aquel gru po  que he perdido?

Y  e l eco  dolorido:
— ¡Cuéntaselo á  tu  tía!

D on  Venancio se propone discursear con frecuencia du ­
rante la  próxim a legislatura.

D ich o  se está que  le  esperan a lgunos revolcones. 
P orque es u na  especie de Gordo fiel ruedo parlam entario.

Ya pueden estar tia n q m los  los a/2cionados á  la  pena de 
m uerte.

En la presente sem ana han sido ejecutados los  reos del 
Salar.

V u elva  la ca lm a á  los espíritus rectos, que  llegaron  á 
tem er fuese acordado e l indu lto.

Y  ¡v iva  la relig ión  de nuestros m ayores!

Se ha cerrado el Madrid-clnb, 
p or  detalles econ óm icos ...
¿No le escam aría aquello  
d e l casino V enatorio?

E stá  á  punto de realizaras la  com binación  de goberna­
dores.

H om bre, si; á  ver si se llevan  de Lérida  al Sr. Oam acho
Y  los leridanos enviarán u n  m ensaje de gracias al m i­

n istro de la G obernación.
D icho sea con  perm iso da La Correspondencia, órgano 

d e l susodicho Sr. O am acho, gobernador y  eoem ig c de s e ­
renatas.

Sé que l« s  iras arrostro 
del señor Barzanallana, 
m ás ante el sabe m e p ostro , 
y  saludo á P uñoi'rostro 
porque m e da la real gana.

En venía.
Trasmisión para máquinas, fuerza de cuatro 

caballos, poleas, palomillas, árboles de hierro dul­
ce y  una bomba arpirante-impelente. Se venden. 
En esta Imprenta darán razón, de 2 á 6 de la 
tarde.
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